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			PARTE 1

			1982

			El camino de ascenso hacia el lugar señalado como destino para los que se atrevían a realizarlo era abrupto y con una inclinación marcada. Estaba rodeado de arbustos donde crecían plantas aromáticas que en tiempos ancestrales se usaban como herramientas de curación. Y bordeado de bosques donde se podían encontrar olmos, castaños, higueras… y un sinfín más de árboles que caracterizaban la zona y jugaban con la frondosidad que decoraba el escarpado paisaje.

			Si se dejaba vagar la vista, el mundo se extendía a los pies de aquel lugar sagrado. Se podía sentir el aire reverberar contra las montañas, recorriendo los vacíos que creaban los altos precipicios. El cielo se extendía a lo lejos, completando una imagen que solo aquellos que habían dado el paso a lo sagrado contemplarían con la mirada verdadera. Un lugar oculto en mitad de la magia que ocurría en las alturas. A la vista de todos, pero solo visible para quien realmente merecía verlo.

			Ellos caminaban en línea recta. Nadie salía del ritmo que habían marcado los ancestros hacía milenios. Conocían tanto el camino que podían seguirlo con los ojos cerrados. Nadie faltaba a la cita marcada en el calendario, con lo sagrado no se jugaba. No había motivos que pudieran justificar no asistir al día señalado. Los días señalados, en realidad. Eran muchos a la semana, pero nunca suficientes para colmar la necesidad de quienes habían elegido el buen camino de la vida.

			Subían la pendiente en silencio, conteniendo el aliento. Estaban a punto de entrar en el éxtasis que todo ser humano ansiaba. No levantaban la cabeza para admirar el paraje que los rodeaba, no habían sido elegidos para eso. No podían deleitarse con el placer de la contemplación, no mientras no terminaran la misión para la que habían sido traídos al mundo. Entonces la vida sería diferente, cuando lo sagrado se hubiera convertido en el orden del mundo.

			El destino al que se dirigían apareció ante sí. Él abrió la puerta con sus manos, también sagradas y tocadas por la gran gracia. Se adentró en cabeza, marcando el ritmo del grupo. Tomó asiento, como el resto. Aún no habían terminado el lugar donde todo había empezado, estaban en el proceso de darle la imagen que merecía. Debían hacerlo con cuidado, solo los elegidos podían llegar allí y tenían que velar por la protección que la privacidad les ofrecía. Por eso, después de cada sesión, se tomaban unas horas para trabajar en el lugar, antes de volver a sus vidas, anodinas, alejadas de la majestuosidad que allí ocurría.

			Él empezó a hablar, alzando las manos y provocando que todos bajaran la cabeza.

			Era el comienzo. El comienzo de algo más grande que cualquier ser humano. El comienzo del principio del fin de una era que terminaría para siempre. Ellos sabían la verdad. Solo ellos. Hasta que Granada los escuchase.

		

	
		
			Capítulo 1

			Granada, 2023

			Las doce campanadas de la torre de la Vela, junto a sus cuartos, recordaban a los granadinos esos treinta y uno de diciembre en los que se esperaba con ansia la celebración del Año Nuevo. Era excepcional, eso sí, la profundidad con la que sonaban las campanas de la Alhambra, en un intento de hacer reinar el silencio. Muchos huían de la ciudad. Otros tantos se quedaban para ver pasar solemnemente a su Santísimo Cristo de la Misericordia, acompañado de los hermanos que ofrecían sus penitencias bajo la luz de las escasas velas y la luna que bañaba las calles.

			Jimena Cruz estaba sentada sobre el muro que separaba la Carrera del Darro del propio río Darro, cruzada de brazos, en una posición que denotaba sopor e intentando mantenerse erguida. No era fácil conseguirlo, sobre todo cuando el muro no medía más de un metro y no contaba con respaldo. De vez en cuando miraba hacia atrás, para no olvidarse de que, si verdaderamente se dormía, su futuro sería acabar en el mismo Darro que tantas penas le había ocasionado dos años atrás.

			La luz de la luna se reflejaba en la portada de la iglesia de San Pedro y San Pablo, como si jugara a iluminar aquello que estaba a punto de salir de sus entrañas. Hacía unos minutos que se había cortado la electricidad de la calle; incluso de la Plaza Nueva, que aguardaba al final de la Carrera del Darro y de varias calles aledañas. Aquella calle, a oscuras, la transportaba a otro mundo, a otra época de la historia de la ciudad en la que Al-Ándalus estaba en su máximo apogeo. El río serpenteaba como un hilo de plata iluminado únicamente por la luna. En ese momento, la periodista había abierto los ojos sorprendida y salido de su sopor por primera vez. A su sorpresa la acompañó el sobrecogimiento de los que la rodeaban, incluida su hermana, que aferraba su mano con fuerza. Era por eso por lo que la visibilidad brillaba por su ausencia y había sido sustituida por el ojo humano capaz de adaptarse a la luz de la luna. Esa Semana Santa no tenían una luna especialmente luminosa; apenas se encontraba menguante en su forma cóncava.

			—Tita…, está a punto de salir —susurró Hugo, a quien Jimena rodeaba con sus piernas mientras este se apoyaba en ellas.

			—Sssh… Hugo, ya te he dicho que hay que estar en silencio —saltó Carmina, también entre susurros, y con un gesto de pocos amigos.

			—Venga, Carmina. Que tiene seis años, es normal que esté un poco aburrido —le dijo Jimena a su hermana.

			—¡Mi hijo! ¡Aburrido en Semana Santa! Hugo, mira a Lucía. Ella está expectante con lo que va a ocurrir —sentenció Carmina, a la vez que señalaba a la hija de su pareja.

			Jimena prefirió no mirar hacia Miguel Alcázar, que descansaba a su lado, también sentado sobre el muro, y con Lucía apoyada en sus piernas. Carmina era su hermana y respetaría sus decisiones vitales hasta las últimas consecuencias. Sobre todo porque eran uña y carne, a pesar de ser sumamente diferentes. Pero, para Jimena, Miguel era ese talón de Aquiles que le costaba superar. Su hermana se había enamorado de él dos años atrás, cuando Jimena comenzaba a investigar su segundo caso en la ciudad como colaboradora de la policía. Y aunque Miguel y su hermana estaban destinados a enamorarse porque parecían compartir hasta el último resquicio de ADN, a Jimena no le gustaba. Era un hombre conservador, con una fe férrea, como la de Carmina, y con un código de valores que se alejaba de ella. Aun así, lo respetaba y evitaba pasar demasiado tiempo con él.

			Volvió a dirigir la mirada a la puerta de la iglesia de San Pedro y San Pablo, a la espera de que comenzara aquella procesión. La Semana Santa siempre había sido para ella la celebración familiar que más detestaba. Sus padres, con quienes no tenía relación y a los que no había vuelto a ver en dos años, las habían educado en un ambiente fervientemente religioso. Y por ahí pasaba también acudir a cada procesión de la ciudad durante Semana Santa. Con los años, Jimena había roto con casi todas esas tradiciones. Mantenía, no obstante, algunas que la unían a su hermana, a la que le había ofrecido acompañarla a algunas procesiones, sobre todo a las que más le llamaban la atención.

			Entre ellas se encontraba la del Santísimo Cristo de la Misericordia, también conocida como El Silencio. Jimena tomó una bocanada de aire mientras el silencio se volvía contundente a su alrededor. Las puertas de la iglesia crujieron conforme se abrían y Carmina contuvo el aliento. De pronto, unos cirios encendidos comenzaron a salir lentamente por la puerta lateral de la iglesia. La oscuridad era tan absoluta que Jimena no conseguía ver más que sombras bajo esos cirios; aunque también estaba situada a cierta distancia del templo. Poco a poco deambulaban hacia la salida del patio que coronaba la entrada de San Pedro y San Pablo.

			Ante la emoción granadina por lo que estaba a punto de suceder en aquella calle, sonó el martillo tres veces contra la parihuela del paso.

			—Santísimo Cristo de la Misericordia… Granada te espera. —Una voz masculina rompió el silencio. Provenía del patio de la iglesia y fue acompañada por una levantá a pulso, que apenas generó sonido alguno. Casi como si los costaleros no hubieran levantado el paso. El crujir de la madera fue lo único que percibió Jimena, que pidió a gritos ser rescatada ante la noche que tenía por delante. El silencio era digno de mención. Parecía que hasta los grillos y las aves nocturnas evitaban ser oídos. Tan sobrecogedor y oscuro que casi podía saborearse.

			Pronto, un tambor en solitario comenzó a tocar una marcha fúnebre, de despedida. Jimena, que no era forofa ni seguidora de la Semana Santa, sintió cómo se le erizaba el vello de los brazos ante el sonido desgarrador del tambor. También al ver la imagen del paso comenzando a salir lentamente por las verjas del patio delantero de la iglesia. Los nazarenos con sus cirios encendidos abrían paso y empezaban a desfilar por delante de sus ojos. Hugo, que tenía seis años y aún no terminaba de entender qué estaba viendo, abrazó con fuerza las piernas de Jimena, girándose hacia ella y reposando la cabeza sobre sus muslos. La periodista no pudo evitar sonreír y tocarle el pelo, negro como el tizón.

			El olor del incienso inundó sus fosas nasales. Se abría paso por aquella calle oscura, donde los cirios alumbraban sutilmente las caras de los que esperaban contemplar la procesión. Jimena sintió el calor de las velas a escasos metros de su rostro. La Carrera del Darro era tan estrecha que casi no cabía sentada en el muro y con Hugo de pie contra sus piernas. No le extrañaba que al pequeño le diera miedo la escena. Estaba rodeado de nazarenos vestidos de negro con cíngulos de esparto, sumido en la oscuridad y acompañado por el sonido de un tambor fúnebre.

			—Tita…, me quiero ir a casa —susurró Hugo.

			—Tranquilo —fue lo único que contestó Jimena antes de invitarlo a sentarse sobre sus piernas. El niño afirmó con la cabeza y lo cogió por los hombros, haciendo equilibrios para mantener su cuerpo erguido sobre el muro. Después, lo sentó sobre sí misma y, con él entre los brazos, volvió a observar la procesión que pasaba ante sus ojos.

			Unas cadenas empezaron a sonar también. Se oía el rasguido contra el suelo de adoquines de la calle al paso de quien las llevaba atadas a los tobillos. Jimena sabía que en la procesión del Silencio había nazarenos que tenían cadenas atadas a los pies, y que las arrastraban durante todo el camino en una ofrenda de penitencia. El tambor, acompañado del metal rugiente, daba lugar a una escena incluso más espeluznante.

			El paso salió por la verja de la iglesia y Jimena se lo señaló a su sobrino para que se entretuviera. El niño sonrió emocionado. Ya le gustaba la Semana Santa diurna, así que le quedaba poco para perder el miedo a la nocturna. No era de extrañar: la hermana de Jimena no solo era profesora de religión, sino que también ejercía como directora religiosa del centro de estudios privado donde ambas habían estudiado de niñas. Allí se habían cometido atrocidades, que Jimena había descubierto con su primer caso seis años atrás. Pero todo aquello ya quedaba lejos para ambas, que habían roto con sus padres e intentaban hacer las paces con el pasado.

			Jimena sintió cómo algo se retorcía dentro de ella con ese último pensamiento fugaz. ¿Realmente había hecho las paces con su pasado? Claro que no. Era un bebé robado en busca de su familia biológica, y se encontraba completamente estancada en ese proceso. Por suerte tenía a su hermana Carmina, la única persona de su familia con la que no compartía lazos de sangre. Carmina se había mantenido a su lado tras descubrir que sus padres (que sí que eran biológicos para ella) habían comprado a Jimena a costa del sufrimiento de muchas niñas. Y Jimena siempre le estaría agradecida por salir a defenderla. Nadie lo hubiera esperado, especialmente si conocían a ambas hermanas y sabían lo diferentes que eran.

			Miró a Carmina para calmar esa sensación de ansiedad que empezaba a nacer en su estómago. Y consiguió dominar al monstruo. Carmina siempre había representado su templo, el lugar al que podía volver para sentirse segura. Era su hermana, pero también su casa. Y por eso se encontraba allí, acompañándola en una festividad que para ella era importante, a pesar de que a Jimena lo que en verdad le apetecía era estar en un bar, antes que sobre ese muro frío en una noche de principios de abril. Pero allí estaba, a su lado y con su sobrino en brazos.

			Un grito se oyó de fondo. Jimena giró la cabeza, alarmada, antes de darse cuenta de que nadie reaccionaba. Su hermana se inclinó sobre ella y le susurró al oído:

			—Todos los años alguien grita para llamar la atención.

			La periodista afirmó con la cabeza, recordando otros años en los que habían ocurrido episodios similares, o incluso peores: grupos de niños gritando en las calles aledañas a la procesión. Pero no dejaba de ser escabroso ese grito vinculado a la imagen que se desarrollaba ante sus ojos.

			—¡Ya viene! —exclamó el niño, emocionado.

			Carmina se giró hacia su hijo, a la vez que lo hacía Miguel, su pareja. Ambos chistaron sutilmente para que Hugo recordara que debían estar en silencio. Jimena sonrió de nuevo y señaló los cirios que todavía pasaban a escasos metros de ellos. Era cierto, el paso se acercaba. Aun a cierta distancia se podía oír el crujir de la madera. Y también el susurro desenfrenado de los costaleros bajo las trabajaderas, que intercambiaban indicaciones, como lo hacían los contraguías.

			A Jimena le fascinaba cómo un grupo de seres humanos eran capaces de poner su salud bajo un paso de Semana Santa y dejarse guiar a ciegas por una ciudad entera a la orden de los hermanos. Respetaba a los costaleros, como respetaban a quienes sentían esa festividad como la culminación de su espiritualidad. Y aunque no era forofa de la tradición, ciertamente disfrutaba de instantes como el que le estaba tocando vivir en ese momento.

			Ella misma contuvo el aliento cuando el Santísimo Cristo de la Misericordia comenzó a pasar ante sus ojos. Vio la madera robusta tallada que constituía la base del paso, y observó el trono de flores rojas y moradas sobre el que se erigía la imagen. Cuatro cirios negros acompañaban la talla, junto a una compleja cruz de taracea que apenas era visible por la oscuridad de la noche.

			El paso avanzó lentamente, pero duró unos escasos segundos delante de Jimena. Detrás de él, avanzaban los nazarenos con sus cirios. Algunos arrastraban cadenas y Hugo las señaló de nuevo, emocionado. Carmina se giró hacia ella y le sonrió. El incienso seguía envolviendo el ambiente e impregnándolo de ese olor que solo podía evocar la Semana Santa. El tambor, que iba delante de la procesión, seguía sonando y haciéndose eco calle abajo, en dirección a la Plaza Nueva. El río Darro sonaba a las espaldas de la periodista, casi como si quisiera acompañar el momento.

			Jimena alzó la mirada para observar la calle con detenimiento. Los nazarenos formaban una fila perfectamente alineada, como si hubieran sido colocados mediante un preciso instrumento de medición. No daban un paso hacia delante de más, ni tampoco de menos. Los cirios, a determinado toque de tambor, se alzaban hacia el cielo tocándose entre sí. Conformaban un puente que a su vez proyectaba la imagen de una serpiente de fuego o, lo que espeluznaba aún más a niños como Hugo, una procesión de ánimas bajando por las calles de la ciudad. Nadie hablaba, y si alguien lo hacía, de inmediato se le mandaba callar. A Jimena, esta procesión le resultaba exuberantemente sobria y seria.

			De pronto, un grito más fuerte que el que se había oído diez minutos antes volvió a sonar. Era un grito desgarrado, que recorrió y retorció con horror el alma de la periodista.

			—¡¡Sssh!! ¡Silencio! —gritó un hombre que estaba en algún lugar a escasos metros de donde se encontraba Jimena. Con aquella luz era difícil identificar lo que tenía alrededor.

			Esta vez el grito vino acompañado de otros, emitidos por la misma persona, a quien no parecían importarle sus cuerdas vocales. Era una mujer, Jimena lo supo al instante.

			—¡¡Silencio!! ¡Respeto! —gritó una mujer diferente que estaba más lejos de Jimena.

			Carmina se bajó del muro y comenzó a chistar secundando a otros. Pero la mujer volvió a gritar entre balbuceos.

			Jimena bajó a Hugo al suelo, antes de hacerlo también ella misma. Se colocó a un lado de su hermana y dejó a Hugo entre ambas. Comenzó a mover la cabeza y a ponerse de puntillas. Llevaba sus botines de tacón, pero eso no le daba la suficiente altura como para ver qué estaba ocurriendo. Por lo que intuía, la gente miraba hacia el patio de la iglesia. Seguía chistando y pidiendo respeto.

			La mujer que gritaba consiguió salir del patio y se sumó a la procesión, entre los nazarenos. Estos, asombrados, se quedaron quietos sin saber qué hacer. La mujer no paraba de gritar. Jimena casi no la veía, pero vislumbraba su silueta cuando los cirios la iluminaban. Empezó a correr, aunque no llegó demasiado lejos porque un nazareno la cogió del brazo y la frenó. Carmina seguía pidiendo respeto junto a los demás. Jimena estaba pálida, sin lograr entender lo que ocurría.

			Al fin vio el rostro de la mujer y, antes de que pudiera hablar, sintió que se desplomaba. La cabeza comenzó a darle vueltas y tuvo que apoyarse en su hermana. Los ojos de esa mujer hablaban por sí solos, acallando las voces que se abrían paso a su alrededor. La periodista estaba sobrecogida: no era la primera vez que veía esa mirada, que solo podía proceder de alguien que había visto a la muerte.

			—¡Hay un muerto! ¡Ayuda! ¡Auxilio! ¡Hay un muerto colgando del campanario de la iglesia!

		

	
		
			Capítulo 2

			Lo que acompañó a esa declaración contundente pasó por delante de los ojos de Jimena a cámara lenta. Los nazarenos siguieron sin saber cómo reaccionar durante unos segundos; sus cirios derramaban su cera gota a gota contra los adoquines del suelo. Las filas, tan bien formadas en un principio, se deshicieron en una masa negra que susurraba y hasta discutía entre el caos. El paso permanecía inmóvil en mitad de la calle, solo acompañado por un tambor que dejó de sonar a los pocos minutos de que se desatara la locura.

			La gente empezó a gritar. Granada pasó de estar sumida en un completo silencio a quedar absorta por los ingentes gritos proferidos en diferentes puntos de la Carrera del Darro. Jimena reaccionó rápido, ajena a la conmoción que hubiera podido sentir de no haber participado antes en dos investigaciones relacionadas con asesinatos. Lo primero que hizo fue apretar la mano de Hugo y empujarlo contra el cuerpo de su hermana, al tiempo que dirigía una mirada rápida a Lucía y a Miguel Alcázar. Este había cogido a su hija en brazos y le confirmó con un gesto que estaban preparados para lo que viniera.

			Seguidamente, irrumpió el caos de la peor manera posible. La gente seguía gritando y comenzaba a irrumpir en el camino de los nazarenos. Los niños asomaban en los brazos de sus padres y las voces se alzaban tan altas que era difícil captar una conversación. Los nazarenos pidieron silencio, en un intento de tomar el control de la situación. Pero, lejos de atenderlos, la población vociferaba cada vez más. La oscuridad todavía engullía la calle, al igual que la zona que rodeaba la iglesia. Apenas se distinguía nada en mitad de aquella locura.

			De pronto, el flas de una cámara iluminó alternativamente la fachada de la iglesia y la torre. Jimena giró la cabeza en esa dirección, buscando respuestas. Y la imagen que obtuvo la devolvió a sus peores pesadillas. Había una mujer colgada del campanario. Los pocos segundos que había durado ese flas le habían bastado para tener una imagen completa de lo que estaba ocurriendo. No consiguió ver más que la silueta, pero tuvo claro que se trataba de una mujer muerta. Quien había gritado no deliraba. Y el resto de los presentes obtuvieron la misma revelación que Jimena.

			Eso desató el caos final con tanta virulencia que Jimena se giró hacia Carmina y gritó:

			—¡Sácalos de aquí! ¡Salid con cuidado, puede haber estampida! ¡Quedaos aquí pegados contra el muro unos minutos hasta que pase todo!

			Carmina se limitó a poner a Hugo contra el muro, para que viera la poca luz de la luna reflejada sobre el río. Y afirmó con la cabeza una sola vez. Después, le ofreció la mano a Jimena, que se la cogió con fuerza. Jimena se giró hacia Miguel, que siguió a Carmina con la mirada y también puso a su hija mirando al río. Se colocó detrás de ella y frente a la locura que se desataba en la calle, y le pidió a Jimena con la mirada que se marchara a ayudar.

			En ese momento, cuando Jimena se aseguró de que su familia estaba bien, se lanzó en dirección a la masa de personas que gritaban alarmadas e intentaban correr calle abajo. Nunca había vivido un momento de tanta ansiedad social: cientos de personas intentando escapar de la ratonera que suponía una calle estrecha. Pocas tenían salida hacia San Juan de los Reyes, la paralela. Los gritos eran ensordecedores; entre ellos, los de los más pequeños. Jimena se giró a tiempo de ver un cirio a escasos centímetros de los bajos de su chaqueta vaquera.

			—¡Apaga eso, por Dios! ¡Vamos a salir ardiendo, joder! —le gritó al nazareno, que ya se había quitado el capirote.

			Se fijó en que no era más que un chaval de veinte años, con gafas y el pelo rubio sudado a causa del agobio vivido bajo el capirote que llevaba entre las manos. Se quedó sorprendido por las palabras de Jimena, antes de soplar la llama y apagar el cirio. Jimena suspiró y siguió en dirección a la iglesia.

			Era prácticamente imposible porque casi todas las personas se arremolinaban en aquella estrecha calle intentando empujar hacia abajo, en la misma dirección en que viajaba el río Darro. Jimena tuvo que tomar varias bocanadas de aire para aislarse mínimamente del momento que estaba viviendo. Ese sitio, un muerto y el Darro. Le traía demasiados recuerdos oscuros de la investigación que había resuelto con la policía dos años atrás. Era como si la fuerza del río llamara a la muerte. Solo que en esos momentos se había desatado la verdad ante cientos de personas, quizá miles.

			Jimena consiguió adentrarse entre la marea de personas que la empujaban en sentido contrario al que llevaba. Alzó las manos en un intento de señalar su destino. A escasos metros, las verjas del patio de la iglesia estaban también repletas de gente. Solo tenía que empujar un poco más para llegar. Por el camino se llevó unos cuantos golpes de los que huían asustados. También las miradas de los que decidían quedarse porque el morbo les movía más que el miedo. Era periodista y no policía, pero la experiencia que había acumulado en los dos casos en que había participado le daba las alas necesarias para sentir que debía estar allí para ayudar mientras llegaban las fuerzas de seguridad.

			Consiguió alcanzar las verjas de hierro y suspiró aliviada. Después se giró y se puso de puntillas. Miró la marabunta de personas intentando correr calle abajo. Los gritos seguían siendo ensordecedores. Las calles aledañas seguían taponadas, pero, aunque a duras penas, los granadinos conseguían moverse y ver algo más cerca el final de aquella noche oscura. El paso seguía completamente inmóvil en mitad de la calle. La gente lo bordeaba pegándose a las paredes para salir al otro lado de la calle, ya más desatascada.

			Sacó el teléfono móvil del bolso y buscó un número en la agenda. Llevaba casi dos años sin oír esa voz. Dos años de calma, de pausa y de dedicación a su trabajo y sus pasiones en solitario. Lo último que quería era marcar ese teléfono y que se descolgara. Pero la situación la obligó a hacerlo. Curro López, el investigador a cargo del último caso que sacudió la vida de Jimena, no respondió. La llamada se fue directa al contestador y Jimena devolvió impotente el móvil al bolso. Para colmo, la empujaron y casi cayó al suelo. Consiguió mantener el equilibrio en el último instante aferrándose a la verja y farfulló algo inaudible.

			Esperó unos segundos, viendo que el caos se iba diluyendo, y se adentró en el patio de la iglesia, abriéndose paso entre los que se mantenían firmes en la puerta. Al hacerlo, divisió la cruz que se erigía en el centro y los adoquines por donde la vegetación se desplegaba a sus anchas. Alzó la mirada del suelo y se dio cuenta de que tan solo la rodeaban nazarenos. El caos también estaba desatado dentro de la plaza y unos cuantos periodistas habían conseguido inmiscuirse dentro para tomar fotografías de la situación. Jimena era periodista, pero no de las que se arrastraban por las cloacas a costa de la humanidad ajena. Le hubiera gustado parar las fotografías que se estaban tomando, pero recordó para sí que ese no era su lugar. Así que hizo lo único que se le ocurrió, dirigirse al primer nazareno que tenía cerca y anunciar:

			—Tienen que encender la luz ya. Y hay que llamar a la policía.

			El nazareno, que sí que llevaba todavía el capirote puesto, respondió:

			—Hemos llamado a la policía y comunicado lo de la luz. En cualquier momento habrá respuesta, pero todavía no la tenemos.

			Su voz era dulce y Jimena reconoció la mirada de una mujer detrás de esa tela negra. Entre ellas, durante unos segundos, se tejió un hilo invisible que las unió. Ambas miraron hacia arriba y la periodista sintió una arcada subirle por la garganta. La mujer que colgaba del campanario tenía el pelo largo, en el que se reflejaba la luz de la luna. No podían ver nada más que su silueta e intuir sus facciones, pero repararon en que colgaba de una cuerda. Volvieron a mirarse y Jimena empezó a tirar de ese hilo invisible que las unía diciendo:

			—No soy policía, pero he trabajado con ellos. Mientras llegan, ¿podrías llamar a la persona encargada de la procesión?

			—El hermano mayor o los mayordomos… no sé dónde están. Todo está oscuro y muchos nazarenos se han ido, asustados. Esa mujer…

			No tuvo que terminar la frase. Jimena le rozó la muñeca en un gesto de empatía. Esa mujer podría ser cualquier otra. Quizá ella misma. No quería dejarse llevar por las emociones del momento, pero se daba cuenta de que la situación era más límite de lo que parecía. Una mujer colgando del campanario, claramente muerta, en mitad de una procesión de Semana Santa y ante miles de ojos que observaban desde allí mismo o a través de sus televisores.

			—Tranquila, la policía tiene que estar al llegar.

			Jimena volvió a moverse y se situó ante la entrada de la iglesia. Las puertas, que recordaba de madera oscura, estaban abiertas. El templo estaba repleto de nazarenos y simpatizantes que discutían cómo proceder. La única iluminación eran las velas encendidas en diferentes altares y los cirios que portaban algunos de los presentes. No supo si adentrarse o quedarse fuera. Y ante la duda decidió no moverse.

			¿Qué hacía ella allí? Jimena había decidido no volver a meterse en líos y mantener un perfil bajo. Había participado en la investigación de la Asesina de la Cruz porque no le quedaba otra y estaba implicada su propia familia. Ahí había descubierto que era un bebé robado, lo que la llevó a romper con la familia que creía biológica. Y cuatro años después se había visto envuelta en una segunda investigación que poco tenía que ver con la primera, pero que había estado marcada por el dolor y la pérdida. También gracias a esa investigación había hecho su primera amiga en años: Fátima Suárez, historiadora. Tras ese caso, que había resuelto con éxito junto a la policía, había decidido que aquel universo no era para ella.

			Ya entonces se dedicaba a tiempo completo al periodismo y a la enseñanza en la universidad. Y ese trabajo lo combinaba con el dinero que le entraba de los dos libros que había publicado a raíz de los casos resueltos. No necesitaba nada más. Entonces…, ¿qué demonios estaba haciendo en la puerta de esa iglesia, con una mujer muerta colgando ante ella en las alturas y en medio del caos desatado? Su instinto la había hecho moverse porque se había visto envuelta en otras situaciones de alta tensión, como esa.

			Se giró y decidió entrar en la iglesia. Desde la puerta, alzó la voz:

			—¡¿Quién está al mando?! Necesito hablar con él.

			Fue tan contundente que todos los hermanos se quedaron en silencio y se giraron para mirarla. Una mujer vestida con unos vaqueros apretados, que desembocaban en unos botines de tacón, con una camisa negra de gasa semitransparente y una chaqueta vaquera. Debía de ser lo contrario a la imagen que esperaban de una hermana que ofreciera ayuda. Jimena se cruzó de brazos y aguardó en silencio.

			—Hola. Yo soy Antonio, el mayordomo mayor, ahora mismo el cargo presente más alto de la hermandad.

			Un hombre que aún vestía la indumentaria para la ocasión se acercó a ella y le tendió la mano. Seguidamente se quitó el capirote y dejó ver un rostro entrado en la mediana edad.

			—Necesito que enciendan la luz. Y que les pidáis a los hermanos que estén por ahí dando vueltas que vengan aquí dentro cuanto antes. No mováis el paso u obstaculizaréis más la calle.

			—¿Y se puede saber quién es usted? —El tono de Antonio fue petulante y provocó rápidamente una reacción en Jimena que hasta a ella misma la sorprendió.

			—¿Usted sabe quién es Curro López?

			—No… —La pregunta de la periodista sorprendió al mayordomo mayor.

			—Pues yo sí, y es el inspector de policía al cargo de este caso, así que…

			En realidad no sabía siquiera si Curro López estaba a cargo de aquello, ni si sería una investigación en el futuro. De hecho, se miró las manos seguidamente sintiendo que se mareaba. No sabía qué estaba haciendo, era como si una fuerza exterior hubiera tomado su cuerpo. No quería involucrarse en más investigaciones, pero allí estaba, poniendo en práctica lo que había aprendido en las dos últimas, sintiéndose la jefa del lugar, cuando no era más que una periodista con un bagaje de dos casos. Aun así, volvió a alzar la mirada y estudió imperturbable a Antonio en silencio.

			Este, finalmente, afirmó con la cabeza. Seguidamente, avisó a varios hermanos para que lo ayudaran a rescatar a los nazarenos que estaban perdidos entre la marabunta de personas que intentaban avanzar calle abajo. Jimena se cruzó de brazos y suspiró. Se imaginó que lo primero que necesitaría la policía sería localizar a todos los que estuvieran presentes esa noche dentro de la iglesia, además de poner cierto orden en la calle para no lamentar otra desgracia.

			Empezaba a sentir cómo su cuerpo se relajaba, cuando notó que alguien se adentraba en la iglesia a sus espaldas. Y antes de girarse reconoció la voz, que dijo:

			—¿Cómo es posible que siempre estés metida en algún lío, Cruz? No te vayas muy lejos, parece que el destino ha querido unirnos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jimena se giró con una mezcla de emoción y sintiendo cómo el cuerpo a su vez temblaba. Esa voz la trasportaba a esos recuerdos oscuros que tenía del segundo caso que había resuelto. Casi dos años sin oírla, y sin ver a ese hombre que la miraba tras sus gafas de pasta. A Curro López no se le notaban ni una pizca los dos años que habían pasado, además de haber trabajado su musculatura. El uniforme se le ajustaba y parecía regodearse detrás de esa vestimenta que tanto lo caracterizaba.

			—Podrías haberme cogido el teléfono. Pensaba que moría ahogada en mitad de esta puta locura.

			—No termino de acostumbrarme a ver la Semana Santa, como hacen otros, según veo. No te hacía nada capillita, Jimena —añadió el policía con una risotada.

			Seguidamente le tendió la mano y se la estrechó con cariño. Jimena sonrió unos segundos antes de volver a su máscara habitual. Observó al policía y esperó a que dijera algo. Como no lo hacía, con la técnica que tantas veces le había visto utilizar con otros, añadió:

			—Hay una mujer colgada del campanario. No he conseguido ver más pero es muy desagradable.

			—¿Tú has visto algo? —preguntó Curro situándose a su lado mientras un grupo de policías nacionales se adentraban en la iglesia y se iban situando cerca de las salidas y junto a los nazarenos, que seguían discutiendo al fondo, junto al altar.

			—No. Estaba viendo la procesión con Carmina, mi hermana, por si no la recuerdas, cuando alguien empezó a gritar. Una mujer se adentró en la procesión y empezó a gritar que había un muerto. Un fotógrafo tomó con flas varias fotografías de la torre y pudimos ver… eso, a una mujer colgada. Me imagino que será un suicidio, pero… menudo sitio y menuda ocasión —comentó lo más esquemática que pudo.

			Curro afirmó con la cabeza unos segundos en silencio hasta que respondió:

			—Aquí ni se confirma ni se desmiente un suicidio ni un homicidio hasta que veamos el cadáver.

			Seguidamente se alejó de la periodista y se acercó al resto de policías que habían entrado en la iglesia. Jimena se tomó esos minutos de descanso para observar a su alrededor. La iglesia de San Pedro y San Pablo no era un lugar que frecuentara. Aunque le gustaba disfrutar del patrimonio de la ciudad, precisamente esa iglesia rara vez se podía visitar de manera gratuita y permanecía cerrada mucho tiempo, así que dejó vagar su mirada por el templo, tenuemente iluminado por las velas. Escrutó su alrededor en busca de respuestas. El altar estaba al fondo, con su pan de oro brillando bajo la luz de las velas. El suelo era a cuadros blancos y negros, como un tablero de ajedrez. Y los bancos de madera maciza estaban a los lados, retirados para dejar paso al Cristo de la Misericordia que aquella noche había mirado a la muerte de frente. El techo estaba sumido en la oscuridad y el templo daba la sensación de una cueva, con sus sombras danzantes.

			—¿No deberían encender las luces? —sugirió la periodista acercándose de nuevo a Curro López.

			—Ya hemos dado la orden, pero preferimos esperar a que los ciudadanos se hayan marchado. No queremos que el pánico crezca aún más a causa de la imagen que decora el campanario. Tenemos policías controlando ya el acceso y la salida a la calle. No podemos dejar que nada pase desapercibido en caso de que esto no sea lo que parece a simple vista. Además, las calles están totalmente colapsadas. Hay un tapón allí abajo, en Plaza Nueva. Hemos llegado porque veníamos con los coches y las luces. Menuda puta locura. Siempre he dicho que las grandes aglomeraciones tienen estos riesgos.

			—Pocas cosas pasan. —Una voz femenina sorprendió a Jimena por la espalda.

			Se giró y se encontró de frente con la melena rizada morena de Lorena González y sus cejas marcadas tan características. Era la compañera de Curro López y tenía pocos años más que ella.

			—Veo que las cosas no suelen cambiar mucho en la nacional y que seguís siendo la parejita de investigadores —contestó Jimena con una sonrisa sibilina pintada en el rostro.

			—Quien hace bien su trabajo lo mantiene. Toma nota, Cruz —contestó Curro con otro dardo envenenado—. Voy a buscar al párroco. Lorena, encárgate de la operación de la calle. Que la gente llegue sana y salva a sus casas. No quiero más desastres esta noche.

			La policía afirmó con la cabeza y se despidió de Jimena con un guiño sutil. Seguidamente, desapareció por las puertas de la iglesia. La periodista siguió a Curro, sintiendo un imán tirando de ella en su dirección.

			—Lo siento, no sé dónde está. Con lo que está pasando es difícil saber dónde está la gente. —Era Antonio, el mayordomo mayor, el que había entablado conversación con Curro.

			—Vale, pues ¿quién más hay aquí que pueda subirnos allí arriba, que tenga llave? —sugirió Curro con cara de pocos amigos.

			—El hermano mayor. Voy a… buscarlo. A ver si doy con él…

			Antonio desapareció en el tiempo que Jimena se tomó para pestañear. Tenía ganas de volver a su casa. Pero algo le decía que se quedara, probablemente esas entrañas investigadoras que había desarrollado en los últimos casos.

			Curro y ella se quedaron en silencio esperando a que apareciera Antonio de nuevo. Tardó pocos minutos. Venía acompañado de un hombre que se veía robusto bajo el hábito de nazareno. Tenía el capirote bajo el brazo y un pelo entre rubio y pelirrojo bañado por una galaxia de canas. Les tendió a ambos la mano. Y mientras Jimena se la estrechaba, observó sus ojos oscuros enmarcados por unas cejas prácticamente blancas. O al menos así parecían bajo la luz de las velas.

			—Justo Ruiz, hermano mayor de la cofradía del Silencio —anunció antes de cruzarse los brazos sobre el pecho con un gesto de preocupación—. Perdonad, estaba intentando dar indicaciones a los hermanos costaleros. Todos estamos…, como decirlo…, conmocionados y dolidos. Esta es una noche muy… importante, ya saben. Y que ocurra algo así, Dios mío.

			—Jimena Cruz —respondió esta sencillamente.

			—Yo soy Curro López. ¿Tiene usted llave del campanario?

			—Por supuesto que no. Hay una llave que está bajo custodia de la hermandad, pero no sé dónde estará ahora. Suelo tenerla yo, pero la dejé hoy para los preparativos… Deme un minuto, que busco a la sacristana; ella podrá abrirles —indicó Justo, antes de marcharse a toda prisa.

			—Puta burocracia, hasta en la Iglesia —farfulló Curro antes de alejarse de Jimena.

			La periodista se quedó de nuevo parada donde estaba. Observó al policía empezar a dar órdenes dentro del templo. Fue claro y contundente: todo aquel que no fuera policía ni tuviera un título que acarreara «Mayor» en el nombre tenía que salir. Se tomó un segundo para mirar a la periodista e indicarle que permaneciera dentro. Jimena no fue la única que lo vio; también otros hermanos, que la miraron de manera inquisitiva sin entender quién era. Los nazarenos empezaron a rechistar diciendo que la procesión solo acababa de empezar. Curro no dudó ni un segundo en anunciar que la procesión estaba cancelada y que se quedaran en el patio. En la puerta había varios nacionales uniformados bloqueando el acceso al patio. Ya muchos nazarenos debatían ante la cruz que se erigía en el centro del patio delantero de la iglesia. Iban a tomarle los datos a cada uno de los hermanos y no dejarían pasar ni un solo detalle. Granada había vivido dos ciclos de asesinatos en serie en seis años. No estaban como para tolerar ni un solo error.

			Volvió a entrar y aguardó junto a las puertas, observando a los nazarenos salir. La mayoría ya no llevaban sus capirotes y se podía observar en sus gestos la pena que acarreaban. Sabía que para las hermandades la noche del año en la que salían era muy importante. Pocas veces una procesión no veía la calle, tan solo cuando el tiempo no lo permitía. Esa Semana Santa se presentaba perfecta, pronosticaban sol todos los días y el tiempo era bastante cálido. ¿Quién podía imaginar que una persona fallecida podía poner en jaque aquella madrugada de viernes, tan importante para una parte de la sociedad granadina?

			—Ella es Mari, la sacristana de la iglesia. Os acompañará arriba. —Justo Ruiz, el hermano mayor de la hermandad, apareció de nuevo por la iglesia acompañado de una mujer bajita y esbelta. No llevaba el hábito de la procesión, pero parecía terriblemente afectada por lo que estaba sucediendo.

			—Cruz, por nuestro pasado juntos te lo debo, así que… conmigo. Mari, yo soy Curro López, inspector de la Policía Nacional, sección de Homicidios —comentó, acercándose a ellos.

			—¡¿Homicidio?! Virgen Santísima, ¡qué dice! —exclamó Mari.

			Jimena prefirió no intervenir. Aceptó en silencio la oferta de Curro y decidió que no pasaba nada si se acercaba al campanario. Curro López siempre confiaría en ella: juntos y, sobre todo, con la ayuda de Jimena, habían conseguido resolver el caso anterior. Este había sido complejo y había supuesto un desgaste emocional terrible para Jimena y su equipo. Equipo que, por supuesto, ya no tenía. Jimena había trabajado con Fátima Suárez, que ahora era de sus pocas amigas; y Gari Atxa, un criminólogo con el que había tenido encuentros fugaces, pero con el que nunca había llegado a formalizar nada romántico. Ambos, entonces, ya tenían sus vidas separadas del universo criminalístico de Granada. Al igual que Jimena.

			—La seguimos —fue lo único que contestó Curro antes de darles la señal a cuatro nacionales más para que los acompañaran.

			La periodista dejó que todos pasaran por delante de ella. De alguna manera iba de invitada a la subida al campanario. Había acabado allí sin darse cuenta y su cuerpo tomó el control. No era su lugar…, o quizá sí. Tampoco era el momento más apropiado para pensarlo. Ella misma se había arrastrado hasta allí y Curro le tendía un puente. No iba a darle más vueltas.

			Conforme cruzaban de un lado a otro la iglesia, esperó que lo que iban a encontrar allí arriba no fuera más que una persona que tristemente se había quitado la vida. Se dirigieron hacia una puerta que había en el lado derecho del templo y salieron a una pequeña sala que estaba en altura frente a la planta de la iglesia. Jimena reconoció el lugar: por ahí salían los nazarenos durante la procesión y también se accedía para hacer visitas de pago al monumento. Lo que no había visto nunca, porque no se había fijado, era una puerta que había a la izquierda. Mari la abrió con una llave y después le pidió tanto a la policía como a Jimena que pasaran ante ella.

			Jimena iba detrás de un policía nacional al que no conocía, y solo veía su trasero moverse conforme empezaban a subir escalones. Las paredes eran de ladrillo descubierto, había unos pasamanos a los lados pintados de negro, y los escalones…, lo peor eran sin duda esos escalones. Tenían perfiles de madera que no habían sido tratados en años. Eran también de ladrillo descubierto, pero la parte anterior estaba pintada de un gris gastado. Arriba de esa primera tanda de escalones parecía aguardar un pasillo. Mari llevaba una vela detrás de ella y Curro, que iba en cabeza, iluminaba el camino con su linterna.

			—Cuidado con la vela, es la segunda vez que tengo miedo de salir ardiendo esta noche —murmuró Jimena a la sacristana girándose en mitad de la escalera. Esta afirmó con la cabeza y orientó el cirio hacia otro lugar.

			—Uf…, ¿cuántas escaleras hay? —Curro había llegado arriba y parecía hablar desde el pasillo que los aguardaba.

			—Cinco tramos de escalera con entreplantas para agilizar la subida —respondió la sacristana desde detrás de Jimena.

			Todos emitieron un bufido en respuesta. Jimena llegó hasta el pasillo para darse cuenta de que Curro y sus compañeros ya habían comenzado la siguiente subida. Tomó una bocanada de aire y se mentalizó. Los campanarios eran poco accesibles. Y los botines de tacón, nada prácticos para un momento como ese.

			La sensación conforme salvaban las distintas alturas del campanario era claustrofóbica. No solo por la humedad que había en los muros que los abrazaban, sino también porque las escaleras eran estrechas y los pasillos no dejaban mucho espacio para estirar los brazos. Además, se notaba que el campanario era antiguo y no había vivido grandes reformas. Jimena controlaba la respiración y maldecía los miles de cigarros que había fumado en su vida y le habían dejado unos pulmones tan débiles. El paso de los policías, entrenados para avanzar como militares en una causa de fuerza mayor, era difícil de seguir.

			—¡¿Es esto?! —Curro llegó primero al final del tramo de escalones por el que ascendían.

			Su pregunta animó a la periodista. Pero la respuesta de la sacristana volvió a decepcionarla:

			—Qué va, esa es la entreplanta cuadrada. Los escalones que tiene delante son los últimos y llegará al campanario —contestó Mari.

			Jimena pudo ver a los pocos segundos el espacio que Curro había confundido con el campanario. Era una entreplanta, sí, pero no un pasillo. Más bien una habitación cuadrada, pintada de un color que bajo el cirio de Mari parecía naranja. Había ventanas que daban al exterior y se podía ver un resquicio de la Alhambra. Prefirió no acercarse y arriesgarse a ver de cerca algo que no esperaba. Así que empezó a subir el último tramo de escaleras.

			Al llegar arriba, las escaleras giraban sutilmente a la derecha y agachó la cabeza para no golpearse con el techo. Por fin, estaban arriba. Pudo tomar una bocanada de aire e inspeccionar rápidamente lo que los rodeaba. El techo del campanario era de madera y parecía estar carcomida por el tiempo. El suelo tenía una loseta cerámica y había tres barandillas bajo las ocho ventanas que abrían el campanario al exterior.

			—Cuatro campanas —comentó uno de los nacionales.

			—Sí, aunque suele sonar una y el sistema está ya automatizado. La tecnología —apuntó Mari.

			Antes de que nadie pudiera comentarlo, todos se dieron cuenta de que las ventanas tenían una tela de malla metálica que parecía proteger a los aventureros que quisieran asomar sus cuerpos para admirar las vistas. Todas estaban intactas, menos…

			—Ahí. De ahí se debe de haber colgado —añadió otro nacional.

			Era la ventana que estaba más hacia la derecha del campanario, mirando de frente a la Carrera del Darro. Coincidía con el sitio en el que Jimena recordaba haber visto a la mujer. No tuvieron que acercarse mucho para comprobar que la malla había sido cortada. Y que había una cuerda atada alrededor de uno de los laterales del sorporte de la campana.

			—Joder… —Curro fue el primero en auparse a la ventana y mirar hacia abajo.

			Salió del borde pálido y les indicó a sus compañeros que echaran un ojo. Todos se giraron con la mima reacción que había tenido el primero. Jimena no se lo pensó dos veces y se acercó poco a poco a la campana. La cuerda dejaba más que en evidencia lo que encontraría si se asomaba, y su cuerpo la empujaba a hacerlo.

			—La científica está de camino —murmuró uno de los compañeros de Curro, que había sacado su teléfono móvil.

			—Mari, salga de aquí. Nos queda trabajo por delante —comentó otro.

			Jimena escuchaba esas voces de fondo mientras se acercaba cada vez más al borde. La cuerda se había desgarrado sutilmente justo contra la esquina de la ventana, donde tensionaba más aguantando el peso que tenía abajo. Se fijó en su color beige, parecía una cuerda común de ferretería. Apretó los labios y… se asomó.

			Lo hizo tan rápido que empujó hacia atrás a Curro y lo golpeó sutilmente. Levantó la mirada horrorizada. Era una monja. Ahorcada. En el campanario de esa iglesia en mitad de la procesión.

			—Será el destino, Cruz, pero creo que aquí tienes trabajo. —La voz de Curro no consiguió sacarla de su completo estado de shock.

		

	
		
			Capítulo 4

			El vinilo en blanco y negro de la Alhambra que decoraba el salón de Jimena Cruz no había sido repuesto desde que fuera colgado hacía casi diez años. Recordaba cómo Carmina se había encabezonado en regalarle aquello para su nueva casa. Tampoco los muebles, que jugaban con el rojo, el blanco y el negro, habían sido sustituidos. Ni la cocina americana lucía mucho más nueva que unos años atrás. Jimena no había tocado ni un solo detalle de su apartamento desde que sus padres se lo regalaran cuando decidió volver a Granada a desarrollar su carrera como periodista. Era un asunto pendiente, sin duda, pues le pesaba demasiado sentir que sus padres formaban parte de su hogar, pero le costaba dar el paso para modificar aquel piso. A Carmina le habían regalado otro apartamento en Trinidad, donde vivía con Hugo y a menudo con Miguel Alcázar y Lucía. Si los padres de ambas pudieran opinar, las habrían desheredado. A Jimena por desgradecida; a Carmina por traidora.

			La periodista estaba sentada en el sofá, con los pies en alto sobre la mesa baja que coronaba el centro del salón. Había intentado concentrarse en algo que la alejara de la noche anterior, pero sus intentos de ver por décima vez El padrino no habían surtido efecto. Dos asuntos la trasladaban a otra red de conexiones neuronales: la mujer colgada del campanario y su familia. De alguna manera sus padres seguían constituyendo parte de las pesadillas que la perseguían por las noches, y era de las pocas cosas que podían evadirla de una situación oscura. Pasaba de algo malo a otra cosa peor. Sus padres, ¿cómo pudieron comprarla cuando era un bebé? A veces se preguntaba si las personas podían redimirse para no ir al infierno, si es que existía. Dudaba que sus padres pudieran hacerlo si tenían un billete de ida al más allá.

			Observó su escritorio en silencio desde el sofá. ¿Quería volver a sentarse ahí cada mañana a trazar planos mentales que la acercaran a la resolución de un rompecabezas? ¿O lo que había contemplado la noche anterior no era más que un triste suicidio? No tenía respuesta a ninguna de las dos preguntas. Lo que sí sabía con certeza era que ya tenía demasiadas preocupaciones por sí sola como para añadirle más.

			Se levantó, encendió el tocadiscos que tenía sobre uno de los estantes de mampostería del salón y dejó que la voz de Lizz Wright inundara el apartamento. Subió el volumen y se sentó frente al ordenador. Le gustaba la rutina de poner música, desconectar mentalmente y ser capaz de conectar con una galaxia diferente.

			Abrió el portátil y contempló el artículo que tenía a medio escribir. Esa parte de la página en blanco parecía mirarla de manera inquisitiva. Era sobre el viaje que hacían las personas que sabían que eran bebés robados. Se lo había contratado un gran medio nacional, con proyección de ser traducido a medios internacionales. ¿Por qué le estaba costando tanto trabajo terminarlo? No necesitaba mirarse en el espejo para saber la respuesta: su propio viaje como bebé robado estaba completamente estancado. Después de descubrirlo, Jimena había acudido a una asociación de bebés robados de Sevilla; allí se había asesorado y empezado el proceso de búsqueda de su familia. No hubo matching genético en su momento. Llevaba dos años sin ninguna otra noticia en ese sentido. Como tampoco había dado fruto su búsqueda personal. Sabía que su madre podía estar muerta o en un convento de clausura. Así que la había buscado con todos los medios a su alcance…, sin obtener respuesta.

			Con la voz de Wright de fondo, abrió el buscador en internet y tecleó un par de palabras. Ante sus ojos se abrieron todos los resultados que había hasta el momento. Se mordió el labio nerviosa. La prensa ya se había hecho eco del fallecimiento de la monja la noche anterior. Jimena se marchó en cuanto la científica asomó la cabeza por el campanario. Prefería alejarse de aquella noche oscura y sangrienta. Curro había insistido en que se quedara y en que la llamaría. Todavía no lo había hecho. Al igual que la periodista no había podido pegar ojo en las horas que llevaba en casa. Quería pensar que era un suicidio, pero… el retrato de lo ocurrido le indicaba lo contrario.

			Era normal que la prensa de la ciudad se hiciera eco. Le sorprendió ver un artículo de Amanda, aquella compañera de trabajo que había tenido en su primera parada laboral como periodista. Esta seguía en el Granada Actual, el medio que Jimena había abandonado en mitad de su primera investigación. No pudo evitar alegrarse por ver que seguía trabajando allí. Y alzó la mirada hacia los dos libros que la miraban a su lado. Las mujeres que ofrecieron su vida a Dios y El joven del agua habían sido los dos cúlmenes de su carrera. Cada uno explicaba todo lo que se podía de los dos casos que había resuelto. Si bien el primer libro fue un best-seller que arrasó a nivel nacional y se hizo eco internacionalmente, lo cierto era que el segundo y más reciente no había funcionado tan bien. El caso había sido incluso más mediático…, pero quizá el público ya no conectaba con la historia.

			Pero Jimena estaba agradecida por esos dos libros. No solo porque demostraban su evolución como periodista de investigación, sino también porque la mantenían todavía económicamente junto al trabajo que su éxito le había garantizado en la universidad y como colaboradora de medios nacionales.

			Quizá era esa sensación de triunfo la que la hacía no dejar de pensar en lo que había vivido la noche anterior. Quizá era por eso por lo que necesitaba respuestas. O quizá era su narcisismo, que tras el éxito en dos investigaciones le hacía creer que era necesaria para avanzar y descubrir la verdad sobre esa monja. Lo que tenía claro era que ni Lizz Wright ni el cansancio por no haber dormido ni la necesidad de terminar ese artículo servían para que desconectara de lo que había visto la noche anterior.

			Tras pasar un rato trasteando el escritorio, se levantó y se dirigió a la cocina americana. Si bien seguía luciendo igual que diez años atrás, al menos ya no olía a cenicero. Jimena, que había sido una gran adicta al tabaco y una fumadora compulsiva, había sido capaz de dejar ese hábito. Ahora ya solo fumaba de vez en cuando, quizá un cigarrillo al día, y no llevaba el olor de las colillas pegado al cielo de la boca. Su casa olía bien, y su piel se había rejuvenecido en poco tiempo.

			Abrió la despensa y observó su propia evolución personal. En seis años, gracias a la terapia y a haber conocido su historia personal, había aprendido a alimentarse en condiciones. Ya no pedía comida a domicilio, como solía, ni tampoco se alimentaba de preparados nocivos. Incluso había comprado un robot de cocina, que la miraba aguardando su siguiente misión. Sacó arroz y un caldo de verduras que tenía preparado del día anterior. Mientras esperaba a que hirviera, fue a por su teléfono móvil. Tenía un wasap sin responder de Gari Atxa. Suspiró y lo volvió a guardar de nuevo en el bolsillo del pantalón.

			El arroz se cocía a fuego medio mientras pensaba en sus fallidas relaciones amorosas. No había vuelto a enamorarse desde Hugo, seis años atrás. Un Hugo que no era su sobrino, por supuesto, pero por quien este llevaba su nombre. Había conocido a muchos hombres y tanteado a tantísimos amantes que le resultaba difícil recordar algunos nombres. Gari Atxa, el criminólogo con el que había trabajado en el caso anterior, había sido lo más cercano a un romance que había vivido en todo ese tiempo. Pero no funcionó. Gari era un hombre demasiado inmaduro emocionalmente. Y ella tampoco es que estuviera preparada para la madurez romántica, así que aquello no había durado mucho tiempo. Gari seguía escribiéndole de vez en cuando, desde Bilbao, donde había vuelto, y Jimena respondía cada cierto tiempo.

			Se sentó de nuevo en el sofá con el cuenco de caldo. Puso la televisión granadina y segundos después cambió de canal. Justo estaban hablando de lo ocurrido la noche anterior. Prefirió ponerse El padrino de nuevo, en un intento de desconectar la mente.

			Sin embargo, tras tomar la primera cucharada de sopa, su teléfono empezó a vibrar en el pantalón. Se atragantó con la comida y dejó el cuenco de nuevo sobre la mesa. Al sacar el móvil suspiró viendo quién la llamaba. Tenía el contacto guardado. No le apetecía en absoluto tener que lidiar con eso, pero descolgó.

			—No me jodas, ahora que estaba intentando no pensar en lo de anoche —saludó Jimena a Curro López.

			—Buenas tardes a ti también. Vente a la Jefatura, tenemos que hablar —fue la respuesta del policía. Tenía la voz desgastada, probablemente por la noche de perros que habría pasado.

			—No tengo claro que quiera formar parte de esto —añadió ella intentando sentenciar la conversación.

			—Es importante. Vente y decides.

			Jimena guardó silencio unos segundos. Después se aclaró la garganta y respondió:

			—Vale. Iré después de comer. Tengo que reposar la sopa, que me acabas de cortar la puta digestión.

		

	
		
			Capítulo 5

			El sonido de los tacones de Jimena contra el suelo de mármol blanco del pasillo resonaba como el tambor que había acompañado la procesión de la noche anterior. La luz del pasillo se había fundido, así que no pudo evitar reírse por la ironía de la situación. De todos modos, conocía bien ese pasillo. De hecho, había vivido en ese edificio casi cuatro años, justo después de resolver su primera investigación. Necesitó desconectar de su vida repleta de toxinas y hábitos complicados; y Carmina la recibió con los brazos abiertos. Juntas habían criado a Hugo. Y juntas habían sanado. Hasta que Jimena volvió a su apartamento, envuelta en una nueva investigación que la tentaría con sus viejas costumbres.

			Llamó al timbre y aguardó bajando el bolso al suelo. No tenía claro si la digestión la había realizado con éxito, pero tampoco se sentía su mejor versión. Hablar con Curro López y tener que ir a la Jefatura Superior de la Policía Nacional de Granada no le agradaba en absoluto.

			—¡¡Tita!! —La voz alegre de Hugo y sus ojos oscuros la recibieron.

			El niño asomaba bajo el umbral de la puerta y se lanzó directo a los brazos de Jimena, que lo recibió entre risas. Si alguien cambiaba su estado de ánimo, ese era Hugo. Era un niño risueño que tenía idealizada a Jimena. Eso la ayudaba a no verse como el monstruo que muchas veces creía ser, incluso a pesar de haber sanado en terapia.

			—Venga, vamos dentro. Tengo que hablar con mamá.

			Cerró la puerta tras de sí y saludó a Miguel, que estaba en la cocina limpiando. No se acercaron demasiado, siempre medían bien la distancia entre ellos, pero la mirada cómplice que se lanzaron fue suficiente para aceptar la existencia del otro en el mismo apartamento. Jimena sabía que ella no era la única que hacía un esfuerzo por que esa familia se mantuviera a flote. Miguel también tenía que tolerarla, y especialmente entender y aceptar el amor que Carmina sentía hacia ella.

			—¡Mira, Lucía, es mi tía Jimena!

			Hugo había salido corriendo por el pasillo, entrado en el salón y probablemente desembocado en el siguiente pasillo, que llevaba a las habitaciones.

			—¡Hola, Lucía! —saludó primero a la hija de Miguel, que asomó con su vestido rosa por el salón a los pocos segundos.

			Carmina le sonreía desde el sofá. Llevaba su pelo rubio platino, casi blanco, recogido en una coleta baja. Y sus ojos azules la estudiaron con interés. En los últimos años se habían reído pensando en lo fácil que hubiera sido averiguar que no eran hermanas de sangre. Jimena tenía el pelo castaño oscuro, los ojos marrones, unas caderas prominentes y un pecho robusto. Todo lo contrario que Carmina, sin lugar a dudas. Por no hablar de que sus facciones eran completamente opuestas.

			Carmina mandó a Lucía y Hugo a sus respectivas habitaciones. Ella y Miguel todavía no vivían juntos de manera oficial, pero pasaban mucho tiempo allí. Los niños reaccionaron con pucheros y desaparecieron rápidamente.

			Jimena tomó asiento al lado de su hermana en el sofá, justo donde esta le indicaba con gestos.

			—¿Cómo estás? Te veo cansada.

			—Cómo voy a estar, Jime… —Carmina solía usar ese diminutivo con su hermana—. Mal. Han asesinado a una monja en plena ceremonia religiosa… Terrible.

			—A ver…, primero, no sabemos si la han asesinado. Tendría más sentido pensar que se ha suicidado. Segundo, entiendo que la religión es muy importante para ti y lo he respetado siempre, pero no puedes dejar que esto te contamine anímicamente.

			Jimena dejó vagar la vista por el salón de su hermana. No hacía falta conocerla para saber que la fe dirigía su vida. Bastaba con observar su casa, la cantidad de santos y vírgenes que la decoraban. Le recordaba a la casa de sus padres, donde nunca había faltado una vela al santo al que se le rezara ese día. Carmina era una mujer peculiar y que resultaba incluso moderna en el centro de estudios religioso donde trabajaba. Para Jimena, era extremadamente católica. Para ellos, extremadamente liberal. Aun así, era una clara representación de las nuevas generaciones que creían y practicaban. Liberal y comprometida con su fe a partes iguales.

			—Una monja jamás se suicidaría. Para ellas es pecado. No…, y menos durante una ceremonia religiosa tan importante y justo desde el campanario de la iglesia de donde salía la procesión. Créeme, es imposible. —Carmina negaba con la cabeza.

			—La policía me ha llamado, quieren que vaya ahora a hablar con ellos. Y no sé qué hacer. No me apetece verme envuelta en una investigación, en caso de que, como dices, la monja no se suicidara. A la vez…, siento cierta curiosidad y una necesidad de hacer justicia si ha sido un homicidio…

			Carmina se levantó al escucharla y empezó a dar vueltas por el salón ante la atenta mirada de su hermana.

			—Jimena…, tienes que hacerlo. Hazlo por mí. Sé que para ti la religión y todo esto no significa nada. Pero para mí sí. Es mi vida, mi profesión y mi espiritualidad. Y la de millones de personas más, que han visto sus creencias pisoteadas y caricaturizadas en cuestión de segundos. Si esto es un asesinato…, ¡no se puede permitir! Asesinar es horrible, pero… ¿hacerlo así? ¿De esta manera?

			El discurso de Carmina no parecía tener fin. Jimena empatizaba con ella, podía entender hacia dónde iba. Sin duda, sin ella ser religiosa, veía que si aquello era un homicidio
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